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Movilizarse dentro y fuera del contexto territorial es un tema que hoy plantea una serie de preocupaciones para quienes nos ocupamos de la construcción colectiva de propuestas de desarrollo alternativo local. Sin duda alguna el modelo neoliberal imperante ha venido imponiendo la lógica salvaje de los sistemas de transporte basados en el uso exclusivo de los combustibles fósiles como gas, carbón y derivados del petróleo, estructurando gigantescos corredores multimodales en los que automóviles, buses, aviones, barcos, camiones, motocicletas y trenes, tejen una intrincada red de flujo de mercancías hacia los grandes centros de consumo. Tal modelo, basado en un combustible barato como el petróleo, permite el transporte de mercancías de un continente a otro, de manera que Colombia consuma yuca africana, papa canadiense, leche holandesa, bacalao argentino en vez de bocachico, con el detrimento a las economías campesinas locales. Es así, como se ha venido sustituyendo gradualmente sistemas locales basados en bioenergía o energía producida por organismos vivos; energía hidráulica producida por el empuje de las corriente superficiales de agua y energía eólica, cuyos usos integra medios de transporte como el caminar, burros, caballos, planchones o ferris, canoas, balsas y bicicletas. 

Esta sustitución no sólo nos plantea problemas de orden ecológico, como el ruido y la contaminación, o conflictos ambientales globales, como el cambio climático, que ponen en riesgo la vida de miles de comunidades que habitan los litorales, sino que trae consigo toda una nueva concepción de las temporalidades y los espacios, exacerbando profundas transformaciones culturales e induciendo al conjunto de la sociedad a deformar sus relaciones económicas y de producción, relaciones que en última instancia aumentan dramáticamente la presión sobre los recursos naturales.

Un pescador artesanal que cambia la vela con la que mueve su embarcación por un motor fuera de borda a gasolina, de 15 HP, requerirá triplicar la captura diaria de peces para mantener el mismo nivel de ingreso promedio. Es fácil estimar entonces que sucedería con las poblaciones de peces si la totalidad de los pescadores deciden cambiar la vela por el motor. Para un observador externo, que cuenta con grandes volúmenes de información global, este cambio de tecnología ha de ser necesario para impactar positivamente la calidad de vida del pescador; sin embargo, cuando se analiza el tema desde lo local es fácil descubrir las ventajas de los sistemas tradicionales, la vela en este caso.

Los sistemas de transporte basados en el uso exclusivo de combustibles fósiles requieren de cuantiosas inversiones de dineros públicos para la construcción y mantenimiento de su infraestructura básica, lo que se traduce en jugosos e incuestionados subsidios a gigantes multinacionales del sector automotriz (FORD, General Motor, Mitsubishi Motor, etc.) y del petróleo (Chevron, Texaco, Petrobras, Shell, etc.). No en vano ostentan tanto poder en el planeta.

A pesar del aparente dominio de los sistemas de transporte modernos, subyacen en las pequeñas zonas urbanas - áreas rurales y aun en muchos sectores de las grandes ciudades - sistemas de transporte alternativos, producto de una dinámica cultural que se resiste a la homogenización e imposición de dogmas económicos. La lectura e interpretación de estas formas de movilidad, muchas veces invisibilizadas y ridiculizadas por la feroz propaganda convencional, ha inspirado la propuesta de movilidad sustentable que se ha planteado desde ASPROCIG para ser aplicada en la región del Bajo Sinú.

El tema de la movilidad, determinante de las relaciones de las poblaciones entre sí y del entorno natural que las sustenta, ha inspirado, desde lo local, un proceso de reflexión colectiva que intenta responder al interrogante acerca de cómo movernos por nuestro territorio en forma eficiente, a bajo costo y sin generar graves problemas de contaminación.

El producto inicial de este proceso de reflexión, lejos de ser un complejo postulado de propuestas de innovación tecnológica, como suele ocurrir en este tipo de análisis, ha sido simple y sencillamente el de reconocer la existencia de una sui generis forma de movilidad que durante siglos ha sido utilizada con éxito y que aun en nuestros días permanece, no sólo como un símbolo de resistencia al modelo convencional, sino como una real alternativa que responde satisfactoriamente a la pregunta inicial.

A diario miles de personas en la región del Bajo Sinú se mueven y transportan enormes cantidades de carga a sus lugares de trabajo, mercados, sitios de recreación, hogares, etc. utilizando medios de transporte como la bicicleta, burro, caballo, planchón, canoa o simplemente caminando. Esto es una realidad, no una “triste realidad” como la muestran insistentemente los defensores de la petroadicción. Una realidad que además de tener su razón de ser cultural, es capaz de cumplir con los más altos estándares ecológicos, de eficiencia y economía; generan bajos niveles de ruido, poca o nula contaminación, bajo costo de operación y mantenimiento, amplios conocimientos locales sobre su tecnología, baja inversión inicial, beneficios conexos en salud, por su versatilidad no generan congestión, uso eficiente de los espacios públicos y poca inversión en infraestructura básica.

La propuesta de Movilidad Sustentable que ha puesto ASPROCIG en marcha parte del producto de dicha reflexión, tratando de visibilizar y ampliar el uso de toda una serie de alternativas de transporte con miles de años de adaptación y que le son propias a cada comunidad que las utiliza. El hacer visibles estas alternativas genera una valoración colectiva muy positiva sobre ellas y por consiguiente, un aumento gradual de su uso y aceptación. Prueba de ello es que durante el primer año de ejecución de la propuesta la demanda por bicicletas en los almacenes de la región se ha triplicado.

Como parte del proceso de visibilización de estas alternativas de transporte se han diseñado eventos en los que se usan masivamente medios de transporte alternativos con mucho valor simbólico. A estos eventos se han incorporado gradualmente otros sectores organizados de la sociedad, tanto en el ámbito rural como urbano, además de algunas instituciones estatales como alcaldías municipales
. 

Los resultados son alentadores: La mayoría de las 880 familias socias directas de ASPROCIG, incluyendo sus directivos, promotores y multiplicadores locales, hacen uso regular de medios de transporte como la bicicleta, canoa, burro, caballo y caminatas, en zonas donde el uso de la motocicleta se masificó abrumadoramente ante la mirada cómplice de las autoridades locales .

Este uso de medios de transporte alternativo para la movilidad ha generado un aumento en los niveles de eficiencia operativa en la organización; ahora se atienden más familias con menos recursos económicos. El ahorro en el presupuesto de gastos para seguimiento y capacitación ascendió al 25% en el primer año de ejecución de la propuesta (2003), mientras que el número de familias atendidas se cuadruplicó en el mismo periodo.

Es indudable que esta propuesta nos debe conducir a otro tipo de reflexiones conexas que tienen que ver con la forma de entender, diseñar, planificar y operativizar la infraestructura y equipamiento social en las zonas urbanas y rurales de la región; de tal manera que sea posible la inversión pública en la recuperación y restitución al dominio común de los caminos de herradura, la construcción de una red de ciclovías, parqueaderos para animales, muelles, sectores peatonales, entre otras necesidades que suscita el reconocimiento de otras formas de movilidad distintas a las que se basan en el uso intensivo de combustibles fósiles. 

� En diciembre de 2004 Asprocig participó en el lanzamiento de la campaña Agua y Energía para la Gente, a través de un recorrido en bicicleta de 250 Km. desde Lorica a Cartagena.  En Marzo  14 de 2005 con el ánimo de celebrar el día internacional contra las represas, ASPROCIG realizó un recorrido en canoas por el río Sinú.  El 4 de junio Asprocig celebró el día del Medio Ambiente con una movilización en Lorica de diversas medios de Transportes: canoas, bicicletas, burros, etc. 








